
04/12/25 La Casa de Habsburgo

Dinastías, Conflictos y la Configuración de la Europa Moderna

Los textos de origen ofrecen una visión panorámica de la  historia europea desde la Alta Edad Media hasta el  siglo XX, 

centrada en el ascenso y la influencia de la Casa de Habsburgo, sus prolongados conflictos con potencias rivales como Francia 

y el Imperio Otomano, y las grandes guerras que definieron el sistema de estados moderno. Emergen varios temas centrales:  

la consolidación del poder dinástico, notablemente de los Habsburgo y los Borbones; el impacto transformador de los cismas  

religiosos,  como  la  Reforma  Protestante  y  la  subsiguiente  Guerra  de  los  Treinta  Años;  la  lucha  entre  las  monarquías  

centralizadoras y los privilegios regionales, ejemplificada por la cuestión de los fueros en España; y el cambio gradual de un 

concepto medieval de cristiandad universal a un sistema de estados-nación soberanos, consagrado en la Paz de Westfalia y el  

Tratado de Utrecht. Estas dinámicas se ilustran a través del análisis de conflictos clave, como las Guerras Carlistas y las 

Guerras de Sucesión, y el examen de figuras determinantes, desde Rodolfo I y Carlos V hasta Felipe II y Otón de Habsburgo-

Lorena, cuyos reinados y legados marcaron puntos de inflexión en la historia continental.

--------------------------------------------------------------------------------

I. El Ascenso y la Expansión de la Casa de Habsburgo

La Casa de Habsburgo se erigió como una de las dinastías más influyentes de la historia europea, evolucionando desde sus  

modestos orígenes en el Sacro Imperio Romano Germánico hasta gobernar un imperio global. Su trayectoria se define por  

una hábil política matrimonial, una tenaz defensa del catolicismo y un papel central en los conflictos que modelaron el  

continente.

Orígenes Medievales y Consolidación del Poder

Los cimientos del poder dinástico de los Habsburgo se establecieron en la Edad Media.

• Sede Primitiva: El linaje tiene su origen en el Castillo de Habsburgo, situado en la actual Suiza, construido hacia 1020 por 

el conde Radbot. Su nieto, Otón II, fue el primer miembro documentado en usar el apelativo "de Habsburgo" en 1108.

• Ascenso al Trono Imperial: La dinastía alcanzó una nueva preeminencia con la elección de Rodolfo I de Habsburgo como 

Rey de Romanos en 1273, lo que puso fin al período de inestabilidad conocido como el Gran Interregno.

• Adquisición de Austria: Un momento decisivo fue la victoria de Rodolfo I sobre el rey Otakar II de Bohemia en la Batalla 

de Marchfeld (1278). Este triunfo le permitió asegurar los ducados de Austria y Estiria para su familia, territorios que se 

convertirían en el núcleo patrimonial de los Habsburgo durante los siguientes seis siglos.

La Formación de un Imperio Global

El apogeo del poder de los Habsburgo llegó en el siglo XVI, con la unificación de vastos y diversos territorios bajo un solo  

monarca, Carlos V.

• La Herencia de Carlos V: Carlos I de España y V del Sacro Imperio Romano Germánico heredó un imperio sin precedentes 

gracias a su cuádruple herencia de sus abuelos:

    ◦ Habsburguesa: Territorios austriacos de Maximiliano I.

    ◦ Borgoñona: Los Países Bajos y el Franco Condado de María de Borgoña.

    ◦ Aragonesa: La Corona de Aragón, Nápoles, Sicilia y Cerdeña de Fernando el Católico.

    ◦ Castellana: La Corona de Castilla y las posesiones en América de Isabel la Católica.
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• División de la Dinastía: Tras su abdicación en 1556,  Carlos V dividió sus dominios.  Entregó sus posesiones hispánicas 

(incluyendo América,  los  Países  Bajos  e  Italia)  a  su  hijo Felipe II,  consolidando la  rama española  de los  Habsburgo.  Su 

hermano, Fernando I, recibió las tierras patrimoniales de Austria y la sucesión al título imperial, fundando la rama austriaca.

• El Apogeo Español: Bajo  el  reinado de Felipe II,  el  "Rey Prudente",  España alcanzó la  cima de su  poder  e  influencia, 

gobernando el primer imperio global en el que "no se ponía el sol".

La Rama Austriaca y la Casa de Habsburgo-Lorena

Mientras la rama española se extinguía en 1700, la línea austriaca aseguró la continuidad de la dinastía y su influencia en  

Europa Central y Oriental.

• Expansión hacia el Este: Fernando I, mediante su matrimonio con Ana Jagellón, se convirtió en rey de Bohemia y Hungría 

tras  la  muerte de su cuñado Luis  II  en la  Batalla  de Mohács (1526).  Estos reinos sentaron las  bases del  futuro Imperio 

Austríaco.

• Continuidad Dinástica: La línea continuó hasta la llegada de la archiduquesa María Teresa de Austria. Su matrimonio 

con Francisco Esteban de Lorena dio origen a la Casa de Habsburgo-Lorena, que gobernaría durante la Guerra de Sucesión 

Austriaca, las Guerras Napoleónicas y hasta la disolución del Imperio Austrohúngaro.

• El Legado del Siglo XX: Otón de Habsburgo-Lorena, hijo del último emperador Carlos I, lideró la casa durante 85 años 

(1922-2007).  Se  convirtió  en una figura destacada del  movimiento paneuropeo y fue miembro del  Parlamento Europeo,  

abogando por la integración continental.

II. Los Grandes Conflictos de Sucesión y Hegemonía

Las disputas por la sucesión dinástica fueron un catalizador constante de conflictos a gran escala, redefiniendo fronteras y el  

equilibrio de poder en Europa. Dos de los ejemplos más significativos que involucraron a las principales dinastías fueron la 

Guerra de Sucesión Española y las Guerras Carlistas.

La Guerra de Sucesión Española (1701-1714)

Este conflicto determinó el fin de la hegemonía de los Habsburgo en España y remodeló el mapa político europeo.

• Causa: La muerte sin descendencia de Carlos II de España en 1700. Su testamento nombraba heredero a Felipe de Anjou, 

nieto del rey Luis XIV de Francia, de la Casa de Borbón. El otro gran pretendiente era el  Archiduque Carlos de Austria, de la 

Casa de Habsburgo.

• Bandos:

    ◦ Borbónicos: Francia y la mayor parte de España (especialmente la Corona de Castilla), que apoyaban a Felipe V.

    ◦ Austracistas: La Gran Alianza, formada por el Sacro Imperio Romano Germánico, Gran Bretaña y las Provincias Unidas, 

que apoyaba al Archiduque Carlos. La Corona de Aragón se alineó mayoritariamente con esta causa.

• Desarrollo: La guerra fue un conflicto internacional  librado en múltiples frentes (Italia,  Países Bajos,  Alemania) y una  

guerra  civil  dentro  de  España.  Acontecimientos  clave  incluyeron  la Batalla  de  Almansa (1707),  una  victoria  borbónica 

decisiva, y la ocupación británica de Gibraltar (1704) y Menorca.

• Resolución y Consecuencias (Tratado de Utrecht):

    ◦ Felipe V fue reconocido como rey de España, pero tuvo que renunciar a sus derechos al trono francés.

    ◦ España perdió todas sus posesiones europeas: los Países Bajos españoles, Milán, Nápoles y Cerdeña pasaron a Austria;  

Sicilia, a Saboya.

    ◦ Gran  Bretaña  se  consolidó  como  la  principal  potencia  marítima,  obteniendo  Gibraltar,  Menorca  y  concesiones  

comerciales en América, como el "derecho de asiento".
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    ◦ En España, se impusieron los Decretos de Nueva Planta,  que abolieron las instituciones y fueros de los reinos de la 

Corona de Aragón, estableciendo un modelo de estado más centralizado.

El Carlismo en España (Siglo XIX)

Fue un movimiento político y una serie de guerras civiles que surgieron de una disputa sucesoria y representaron la lucha  

entre el tradicionalismo y el liberalismo en España.

• Origen Dinástico: El conflicto se desató tras la muerte de Fernando VII en 1833. El rey, mediante la Pragmática Sanción 

de 1830, abolió la Ley Sálica para permitir que su hija Isabel II heredara el trono. Esto excluyó a su hermano, Carlos María 

Isidro, quien se proclamó rey legítimo, dando inicio a la primera Guerra Carlista.

• Ideología: El carlismo se sustentaba en el lema "Dios, Patria y Rey". Sus principios fundamentales eran:

    ◦ Legitimidad dinástica: Defendían la línea sucesoria de Carlos María Isidro.

    ◦ Unidad Católica: Se oponían a la libertad religiosa y defendían la confesionalidad católica del Estado.

    ◦ Fueros: Abogaban por la preservación de los fueros y leyes tradicionales de las distintas regiones de España, en oposición 

al centralismo liberal.

• Las Guerras Carlistas:

    ◦ Primera Guerra Carlista (1833-1840): El conflicto más importante, centrado en el País Vasco, Navarra, Cataluña y el  

Maestrazgo.

    ◦ Segunda Guerra Carlista (1846-1849): De menor intensidad, principalmente en Cataluña.

    ◦ Tercera Guerra Carlista (1872-1876): Un último gran levantamiento contra la  monarquía liberal  de Amadeo I  y  la  

Primera República.

• Evolución y Declive: En el  siglo  XX,  el  carlismo se  dividió.  Un sector  se  integró en el  franquismo tras  el  Decreto de  

Unificación de 1937. En los años 60, bajo el liderazgo de Carlos Hugo de Borbón-Parma, un ala del movimiento evolucionó 

hacia un "socialismo autogestionario", fundando el Partido Carlista. El sector tradicionalista se mantuvo en la Comunión 

Tradicionalista. Tras la Transición, ambos movimientos se convirtieron en fuerzas políticas minoritarias.

III. La Ruptura Religiosa y sus Consecuencias Políticas

La Reforma Protestante del siglo XVI no solo fracturó la unidad religiosa de Europa, sino que también desencadenó una era  

de conflictos en los que la fe y la política se entrelazaron inextricablemente, culminando en la devastadora Guerra de los  

Treinta Años.

La Reforma y los Habsburgo

Como principales defensores del catolicismo, los emperadores Habsburgo se encontraron en el centro de la lucha contra la  

expansión del protestantismo.

• Carlos V y el Luteranismo: El emperador Carlos V se enfrentó a la difusión de las ideas de Martín Lutero en el Sacro  

Imperio Romano Germánico. En la Dieta de Worms (1521), Lutero fue declarado proscrito. A pesar de victorias militares 

como la de Mühlberg (1547) contra la Liga de Esmalcalda, Carlos no pudo erradicar el protestantismo.

• La Paz de Augsburgo (1555): Negociada por su hermano Fernando I, esta paz estableció el principio de cuius regio, eius  

religio ("según sea la del rey, así será la religión"), que permitía a los príncipes del Imperio elegir entre el catolicismo y el  

luteranismo como religión oficial de sus estados. Sin embargo, no reconoció el calvinismo y dejó sin resolver cuestiones clave 

sobre las propiedades eclesiásticas, sentando las bases para futuros conflictos.

• Felipe II y la Contrarreforma: El rey español se vio a sí mismo como el principal defensor de la Europa católica contra el  

protestantismo y el Imperio Otomano. Su reinado se caracterizó por una estricta ortodoxia religiosa, el fortalecimiento de la  

Inquisición y la intervención en conflictos como las Guerras de Religión de Francia.
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La Guerra de los Treinta Años (1618-1648)

Considerada la  primera gran guerra  paneuropea,  fue  el  conflicto más destructivo de  la  época,  resultado directo  de las  

tensiones religiosas, dinásticas y políticas no resueltas.

• Causas y Estallido: La guerra comenzó en Bohemia, un reino bajo dominio de los Habsburgo, con la Defenestración de 

Praga (1618),  una revuelta de la nobleza protestante bohemia contra la imposición del catolicismo por parte del futuro  

emperador Fernando II.

• Fases del Conflicto:

    1. Período Bohemio: La rebelión fue aplastada por las fuerzas imperiales y de la Liga Católica en la Batalla de la Montaña  

Blanca (1620).

    2. Período Danés (1625-1629): El rey Cristián IV de Dinamarca intervino en apoyo de los protestantes, pero fue derrotado.

    3. Período Sueco (1630-1635): La intervención del rey Gustavo Adolfo de Suecia, con apoyo financiero francés, cambió el 

curso de la guerra. A pesar de su muerte en la Batalla de Lützen (1632), las fuerzas suecas siguieron siendo un actor principal.

    4. Período Francés  (1635-1648): Francia,  bajo  la  dirección  del Cardenal  Richelieu,  entró  directamente  en  la  guerra. 

Aunque era una potencia católica, su objetivo era debilitar a sus rivales, los Habsburgo de España y Austria, en nombre de 

la raison d'État (razón de Estado).

• Alcance Global: El  conflicto se extendió más allá de Europa, con las potencias coloniales (España, Portugal,  Provincias  

Unidas, Dinamarca) enfrentándose en América, África y Asia, en lugares como Brasil, Angola, Taiwán e India.

La Paz de Westfalia (1648)

El conjunto de tratados firmados en Münster y Osnabrück puso fin a la guerra y sentó las bases del orden internacional  

moderno.

• Impacto Humano y Material: La  guerra  devastó gran parte  de  Europa Central.  Se  estima que la  población del  Sacro 

Imperio Romano Germánico se redujo en un 30-40% debido a la violencia, las hambrunas y las enfermedades.

• Consecuencias Políticas y Religiosas:

    ◦ Se  reconoció  la  soberanía  de  los  príncipes  alemanes,  debilitando  significativamente  la  autoridad  del  Emperador  y  

fragmentando el Sacro Imperio.

    ◦ Se confirmó la independencia de la República de las Provincias Unidas y de la Confederación Suiza.

    ◦ Francia y Suecia emergieron como las grandes potencias vencedoras, obteniendo importantes ganancias territoriales.

    ◦ En materia religiosa, se extendieron los principios de la Paz de Augsburgo al calvinismo y se estableció 1624 como el año 

de referencia para determinar la confesión de los territorios.

    ◦ Consagró el  principio  de soberanía estatal y  el  equilibrio  de  poder  como los  ejes  de las  relaciones  internacionales,  

suplantando la idea medieval de una universitas christiana.

IV. Tensión entre Centralización Monárquica y Fueros Regionales

Un tema recurrente en la historia de España fue el conflicto entre la tendencia de la monarquía a centralizar el poder y la 

defensa de los fueros, privilegios y leyes particulares de los distintos reinos y territorios, especialmente los de la Corona de 

Aragón y las provincias vasco-navarras.

España bajo los Habsburgo y los Borbones

Tanto la dinastía de los Austrias como la de los Borbones se enfrentaron a la resistencia de los fueros en su intento de  

unificar administrativamente sus dominios.
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• Revuelta de las Comunidades (1520-1521): Fue una sublevación en Castilla contra el rey Carlos I, motivada en parte por 

la percepción de que era un monarca extranjero que anteponía los intereses de su imperio a los del reino y no respetaba las  

costumbres locales.

• El Asunto de Antonio Pérez: A finales del siglo XVI, la huida a Aragón del exsecretario de Felipe II, Antonio Pérez, y su 

amparo en los fueros aragoneses, provocó una grave crisis. Felipe II utilizó la Inquisición para eludir la justicia aragonesa y,  

tras una revuelta en Zaragoza, intervino militarmente, ejecutó al Justicia Mayor de Aragón y recortó significativamente los  

fueros del reino.

• Los Decretos de Nueva Planta: Tras su victoria en la Guerra de Sucesión Española, Felipe V promulgó estos decretos que 

abolieron las instituciones y leyes propias de los reinos de la Corona de Aragón (Aragón, Valencia, Cataluña y Mallorca) como  

castigo por su apoyo al Archiduque Carlos. Esto impuso un modelo de estado centralizado y uniformista basado en las leyes 

de Castilla.

El Carlismo y la Cuestión Foral

La defensa de los fueros se convirtió en uno de los pilares ideológicos del  movimiento carlista,  entrelazándose con sus  

reivindicaciones dinásticas y religiosas.

• Fueros  como Base  del  Alzamiento: La  legislación  foral  de  las  provincias  vascas  y  navarras  había  permitido  que  los  

Voluntarios Realistas (precursores de los carlistas) no fueran purgados del ejército tras la restauración de Fernando VII, lo  

que facilitó el triunfo del alzamiento carlista en estas zonas en 1833.

• Una Causa Expandida: Aunque su origen estaba ligado a los fueros vasco-navarros, el carlismo adoptó una plataforma 

fuerista más amplia. El pretendiente Carlos VII prometió extender el régimen foral a toda España y anular los Decretos de  

Nueva Planta para devolver sus fueros a Cataluña, Aragón y Valencia.

• Prioridades en Conflicto: La importancia de la causa foral varió con el tiempo. El lema "Paz y Fueros" fue utilizado por los 

liberales para facilitar el fin de la primera Guerra Carlista mediante el Convenio de Vergara. Sin embargo, en momentos de  

conflicto con el Estado liberal, la cuestión religiosa podía adquirir prioridad, como lo demuestra la célebre exclamación de  

1865: "¡Salvemos la Religión aunque perezcan los Fueros!".

• Regionalismo vs. Autonomismo: A finales del siglo XIX, el carlismo se definía como un partido regionalista que defendía la 

"centralización política, descentralización administrativa". Se mantuvo al margen de movimientos como la Unió Catalanista, 

cuyo programa autonomista, plasmado en las Bases de Manresa, iba más allá de lo que el carlismo defendía, al proponer a  

Cataluña como un Estado dentro del Estado español.

V. Figuras de Poder y Transición

A lo largo de los siglos, figuras monárquicas específicas encarnaron las tensiones y transformaciones de su tiempo. Desde  

gobernantes excéntricos que desafiaron las convenciones hasta monarcas cuyo poder fue usurpado, sus vidas reflejan la  

compleja interacción entre el individuo y las estructuras de poder.

Federico II Hohenstaufen, "Stupor Mundi"

El emperador Federico II (1194-1250) fue una de las personalidades más extraordinarias y controvertidas de la Edad Media,  

un monarca que se adelantó a su tiempo.

• Carácter  y  Apodos: Fue  conocido  como "stupor  mundi" (asombro  del  mundo)  por  su  carácter  excéntrico  y  sus 

extraordinarias cualidades. Sus constantes conflictos con el papado le valieron también el apodo de "Anticristo".

• Conflicto con el Papado: Su reinado estuvo marcado por una lucha incesante por el poder contra los papas, especialmente 

Gregorio IX, lo que le llevó a ser excomulgado en múltiples ocasiones. A pesar de ello, lideró la Sexta Cruzada y recuperó  

Jerusalén mediante la negociación.
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• Intereses  Científicos y  Culturales: Su  corte  en Sicilia  fue  un vibrante  centro  de  conocimiento,  donde se  fomentó la 

traducción de textos árabes. Creó un gran zoológico y, según el cronista Salimbene di Adam, realizó experimentos poco 

ortodoxos, como aislar a bebés para descubrir la lengua originaria de la humanidad. Su legado consolidó la Escuela poética  

siciliana.

Juana I de Castilla, "La Loca"

La reina Juana I (1479-1555) es una de las figuras más trágicas de la monarquía española, cuya soberanía fue anulada en la  

práctica bajo la alegación de una supuesta enfermedad mental.

• Reina Nominal: Hija de los Reyes Católicos, se convirtió en heredera de las coronas de Castilla y Aragón. Fue reina de 

Castilla desde 1504 y de Aragón desde 1516, pero nunca ejerció el poder efectivo.

• El Encierro en Tordesillas: Tras la muerte de su esposo Felipe el  Hermoso en 1506, su padre, Fernando el Católico,  y 

posteriormente su hijo, Carlos I, la mantuvieron encerrada en Tordesillas durante 46 años para legitimar su propio poder. El  

marqués de Denia fue uno de sus carceleros más estrictos.

• Controversia Histórica: Historiadores modernos están revisando la narrativa tradicional de su "locura", sugiriendo que fue 

una construcción política para apartarla del trono. Su documentada indiferencia religiosa desde joven y su fuerte carácter  

pudieron ser factores utilizados en su contra.

• El Levantamiento Comunero (1520): Los comuneros la reconocieron como su legítima soberana y buscaron su apoyo 

contra Carlos I. Aunque Juana se mostró lúcida y receptiva, se negó a firmar ningún documento que validara las acciones de 

la Junta, lo que finalmente debilitó la legitimidad de la revuelta.

La Administración del Imperio Español: El Sistema Polisinodial

Para gobernar sus vastos y heterogéneos dominios, los monarcas de la Casa de Austria desarrollaron una compleja estructura 

administrativa conocida como el régimen polisinodial o de consejos.

• Origen y Desarrollo: El sistema se originó en el Consejo Real de Castilla del siglo XIV. Fue Carlos I quien le dio el impulso 

definitivo, creando consejos especializados para gestionar diferentes territorios y materias. Su hijo, Felipe II, lo perfeccionó 

y lo convirtió en la columna vertebral de su gobierno centralizado en Madrid.

• Estructura y Función: El sistema se componía de múltiples consejos, cada uno con competencias específicas:

    ◦ Consejos Territoriales: Se encargaban del gobierno de un territorio específico (Consejo de Castilla, de Aragón, de Indias,  

de Italia, de Portugal, de Flandes).

    ◦ Consejos  Temáticos: Trataban  asuntos  que  afectaban  a  toda  la  monarquía  (Consejo  de  Estado,  de  Guerra,  de  la 

Inquisición, de Hacienda).

• Funcionamiento: Los  consejos,  compuestos  por  nobles,  clérigos  y  letrados,  asesoraban  al  rey  mediante  documentos  

llamados consultas. Aunque el rey tenía la última palabra, los consejos acumulaban un poder considerable.

• El Papel de los Secretarios: Los secretarios del rey, como Francisco de los Cobos, se convirtieron en figuras de enorme  

poder. Actuaban como intermediarios entre el  monarca y los consejos, controlando el flujo de información, preparando 

documentos para la firma real y gestionando la voluntad del rey, lo que les permitía influir decisivamente en el gobierno del  

imperio.

La Casa de Habsburgo: Origen, Apogeo e Influencia en Europa
La Casa de Habsburgo constituye una de las  dinastías  más determinantes en la  historia  de Europa,  cuya trayectoria  se  

extiende desde la Alta Edad Media hasta el siglo XX. Sus orígenes, notablemente humildes en un pequeño condado de la  

actual Suiza, contrastan de forma radical con el imperio global que llegaron a gobernar. Analizar el ascenso de esta familia,  
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desde su núcleo territorial inicial hasta convertirse en la principal potencia continental, es fundamental para comprender las 

complejas dinámicas políticas, religiosas y militares que configuraron el mundo moderno. Su historia no es solo la de un 

linaje, sino la crónica de la transición de Europa desde el orden feudal hasta la era de los estados-nación.

1. Los Orígenes de una Dinastía Imperial

1.1. El Castillo del Azor y los Primeros Condes

El  nombre  de  la  dinastía  proviene  de  su  sede  ancestral,  el  castillo  de  Habsburgo,  una  fortaleza  cuyo  nombre 

original, Habichtsburg (castillo del azor), se convertiría en el epónimo de uno de los linajes más poderosos de la historia.

• Fecha de construcción: La edificación del castillo se remonta aproximadamente a los años 1020 o 1030, y fue obra del 

conde Radbot.

• Ubicación: Se encuentra en la localidad de Habsburg, en el cantón suizo de Argovia.

• Origen del apellido: El primer miembro de la familia documentado que utilizó el apellido "de Habsburgo" fue Otón II en el  

año 1108, vinculando así para siempre el linaje al nombre de su castillo.

1.2. Rodolfo I: El Fundador del Poder Dinástico

La figura que catapultó a los Habsburgo de una casa condal a una potencia con aspiraciones imperiales fue Rodolfo I. Su  

elección  como  Rey  de  Romanos  en  1273  no  solo  representó  un  triunfo  personal,  sino  que  también  clausuró  el  Gran 

Interregno, un prolongado período de anarquía política en el Sacro Imperio Romano Germánico.

El principal desafío de su reinado fue la confrontación con el poderoso rey Otakar II de Bohemia, quien se negaba a reconocer 

su  autoridad  y  controlaba  los  estratégicos  ducados  de  Austria,  Estiria  y  Carintia.  La  disputa  culminó  en  la  Batalla  de 

Marchfeld (1278),  donde Rodolfo, aliado con el rey Ladislao IV de Hungría, obtuvo una victoria decisiva. La muerte de 

Otakar II en el combate desmanteló el poder bohemio y alteró irreversiblemente el equilibrio de poder en Europa Central.

Esta victoria en Marchfeld no fue un mero reajuste territorial, sino el acto fundacional del poder habsbúrgico en Europa  

Central. La adquisición de los ducados de Austria y Estiria, que Rodolfo transfirió a sus hijos, proveyó a la dinastía de un 

núcleo patrimonial que se convertiría en el epicentro de su poder durante los siguientes seiscientos años. La consolidación de 

su dominio en Austria sentó las bases para la formidable expansión que definiría a la familia en los siglos venideros.

2. La Construcción de un Imperio Global: La Herencia de Carlos V

Gracias a una calculada y exitosa política matrimonial desarrollada a lo largo de generaciones, la Casa de Habsburgo alcanzó 

su  máxima expansión en  la  figura  de  Carlos  V.  Este  monarca  no  solo  heredó un  mosaico  de  territorios  tan vasto  que 

conformó el  primer imperio global  de la  historia,  sino que también encarnó el  desafío  final  del  ideal  medieval  de una  

cristiandad unificada, la Universitas Christiana, en un mundo que se precipitaba hacia la modernidad.

2.1. La Unión con las Coronas Hispánicas

La unión dinástica más trascendental para los Habsburgo fue la que los vinculó con los reinos de España. Este vínculo se  

materializó a través del matrimonio de Juana I de Castilla, heredera de los Reyes Católicos, Isabel I y Fernando II, con Felipe 

"el Hermoso", archiduque de Austria e hijo del emperador Maximiliano I de Habsburgo. De esta unión nacería Carlos, quien  

concentraría en su persona un legado sin precedentes.

2.2. "El Imperio donde no se ponía el sol"

Carlos I de España y V del Sacro Imperio Romano Germánico heredó un conjunto de dominios provenientes de sus cuatro 

abuelos, lo que le convirtió en el soberano más poderoso de su tiempo. Su cuádruple herencia se estructuraba de la siguiente  

manera:
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• Herencia castellana: De su abuela Isabel la Católica, a través de su madre Juana, que incluía la Corona de Castilla y los  

vastos territorios en expansión en las Américas.

• Herencia aragonesa: De su abuelo Fernando el Católico, a través de su madre Juana, que comprendía la Corona de Aragón y 

sus posesiones en el Mediterráneo (Nápoles, Sicilia y Cerdeña).

• Herencia borgoñona: De su abuela María de Borgoña, a través de su padre Felipe, que englobaba los ricos territorios de los 

Países Bajos y el Franco Condado, así como la pretensión sobre el Ducado de Borgoña.

• Herencia habsburguesa: De su abuelo Maximiliano I, a través de su padre Felipe, que incluía los dominios patrimoniales de  

los Habsburgo en Austria y el derecho a la corona del Sacro Imperio Romano Germánico.

2.3. Un Reinado de Conflictos Globales

El reinado de Carlos V estuvo definido por un ideal medieval en un mundo que se precipitaba hacia la modernidad: la defensa  

de  la Universitas  Christiana.  Esta  doctrina,  que  concebía  una  cristiandad  unida  bajo  la  doble  autoridad  del  Papa  y  el  

Emperador, fue la justificación ideológica de sus incesantes guerras contra las tres grandes fracturas de su era: la rivalidad 

dinástica con Francisco I de Francia, la expansión del Imperio Otomano de Solimán el Magnífico y, sobre todo, la ruptura 

teológica  de  la Reforma  Protestante en  Alemania.  En  el  ámbito  interno,  su  reinado  también  se  vio  desafiado  por 

importantes  revueltas  en sus  dominios  hispánicos,  como la  rebelión de los Comuneros en Castilla y  las Germanías en 

Valencia.

2.4. La Abdicación y División del Imperio

En 1556, tras décadas de guerras incesantes y agotado por la constatación de que su proyecto vital había fracasado, Carlos V 

tomó la decisión de abdicar. Este acto no fue solo el retiro de un monarca cansado, sino la admisión personal y política de que  

el ideal de una cristiandad unificada era ya inalcanzable. En un acto sin precedentes, dividió su vasto imperio entre su hijo y  

su hermano:

• A su hijo Felipe II le legó las Coronas de España, las posesiones en América, los dominios italianos y los Países Bajos, dando  

origen a los Habsburgo españoles.

• A  su  hermano Fernando  I le  cedió  los  territorios  patrimoniales  de  Austria  y  la  corona  del  Sacro  Imperio  Romano 

Germánico, fundando la rama de los Habsburgo austríacos.

Esta división no supuso una fractura, sino la consolidación de dos grandes potencias aliadas que, desde Madrid y Viena,  

continuarían dominando la política europea durante más de un siglo.

3. La Bifurcación de la Dinastía: Las Ramas Austríaca y Española

La división del imperio de Carlos V fue una decisión estratégica que transformó la estructura de la Casa de Habsburgo. A 

partir  de  ese  momento,  la  dinastía  operó  a  través  de  dos  ramas  familiares  con  sedes  en  Viena  y  Madrid.  Aunque  

independientes, ambas actuaron de manera coordinada, asumiendo roles distintos pero complementarios en la geopolítica 

europea: la rama austríaca se enfocó en la contención de la amenaza otomana y la política del Sacro Imperio, mientras que la  

española gestionó un imperio global y lideró la defensa del catolicismo.

3.1. Los Habsburgo de Viena: Guardianes del Sacro Imperio

Fernando I, a pesar de haber nacido y sido criado en Alcalá de Henares, se convirtió en el fundador de la rama austríaca. Su  

crianza en Castilla le granjeó tales simpatías que muchos nobles lo consideraban un gobernante preferible a su hermano  

Carlos, educado en Flandes. Precisamente para neutralizar un posible foco de poder alternativo, Carlos decidió enviarlo a  

gobernar los territorios patrimoniales de la familia (Austria, Estiria, Carintia y Carniola).

El  poder  de  Fernando se  expandió significativamente  a  través  de su  matrimonio con Ana Jagellón.  Tras  la  muerte  del 

hermano de esta, Luis II de Hungría, en la desastrosa batalla de Mohács (1526) contra los otomanos, Fernando fue elegido 
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rey de Bohemia y Hungría. Este hecho definió el rol principal de los Habsburgo de Viena para los siglos venideros: ser el  

principal baluarte de la Europa Central frente a la constante amenaza de expansión del Imperio Otomano.

3.2. Los Habsburgo de Madrid: Monarcas del Imperio Global

Felipe II, conocido como "el Prudente", heredó de su padre España, las Indias, los Países Bajos y las posesiones italianas. Su  

reinado  encarnó  el  arquetipo  del  monarca  de  la  rama  española:  un  gobernante  profundamente  católico,  burócrata  y 

centralizador.

Su concepción del poder y de la fe quedó inmortalizada en una declaración que se convirtió en el principio rector de su  

política. No era mera retórica, sino el motor ideológico detrás de sus acciones en los Países Bajos, su conflicto con Inglaterra 

y su cruzada victoriosa en Lepanto:

"antes de sufrir la menor cosa en perjuicio de la religión o del servicio de Dios, perdería todos mis Estados y cien vidas que tuviese, pues no  

pienso, ni quiero ser señor de herejes".

Su reinado estuvo marcado por hitos de gran trascendencia: la victoria naval contra el Imperio Otomano en la  batalla de 

Lepanto (1571); la continua y costosa rebelión en los Países Bajos; y la incorporación de Portugal en 1580, que dio lugar a 

la Unión Ibérica. Felipe II estableció Madrid como capital permanente de la monarquía, desde donde dirigió su vasto imperio  

a través de un complejo sistema de consejos.

3.2.1. El Rey Prudente: Mecenas de la Ciencia y la Cultura

Lejos del estereotipo de monarca oscurantista forjado por la "leyenda negra", Felipe II fue un notable mecenas de la ciencia y  

la cultura. Fundó en 1583 la Academia de Matemáticas y Delineación, un centro pionero en Europa. Impulsó la creación 

del calendario gregoriano, cuyos estudios se realizaron en la Universidad de Salamanca. Comisionó expediciones científicas 

para estudiar la flora y fauna de sus dominios, como la de Francisco Hernández a México, y promovió vastos proyectos 

geográficos,  como las Relaciones Topográficas.  Además, convirtió la biblioteca del Monasterio de El Escorial  en uno de los 

mayores repositorios de saber de su tiempo, enriqueciéndola con miles de manuscritos, códices y libros de incalculable valor,  

incluyendo obras de Leonardo da Vinci.

La estrecha colaboración política y militar entre las cortes de Viena y Madrid alcanzó su punto álgido durante el mayor  

conflicto religioso y político del siglo XVII: la Guerra de los Treinta Años.

4. El Gran Conflicto Europeo: La Guerra de los Treinta Años (1618-1648)

La Guerra de los  Treinta  Años fue uno de los  conflictos  más devastadores  de la  historia  europea.  Representó el  punto  

culminante de las tensiones religiosas iniciadas con la Reforma Protestante y de la prolongada rivalidad geopolítica entre la  

Casa  de  Habsburgo  y  sus  enemigos,  principalmente  Francia.  Esta  contienda,  que  comenzó  como  un  conflicto  religioso  

localizado en Bohemia, escaló hasta convertirse en una guerra continental que redefinió el mapa político y el equilibrio de  

poder en Europa.

4.1. Causas y Estallido del Conflicto

El origen de la guerra se encuentra en una combinación de factores religiosos y políticos dentro del Sacro Imperio Romano 

Germánico:

• Las tensiones entre católicos y protestantes, que la Paz de Augsburgo (1555) no había logrado resolver por completo.

• La elección del devoto católico Fernando de Estiria (futuro emperador Fernando II) como rey de Bohemia, un reino con 

una influyente nobleza mayoritariamente protestante.

• El  detonante  inmediato  fue  la Defenestración de Praga de 1618,  un  acto  de  rebelión en el  que  un grupo de  nobles 

bohemios arrojó por una ventana del Castillo de Praga a dos representantes imperiales, desafiando directamente la autoridad 

de los Habsburgo.
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4.2. Una Guerra Continental

Lo que comenzó como una revuelta  local  se  transformó rápidamente en una guerra  a  gran escala  que involucró a  las  

principales potencias europeas, divididas en dos grandes coaliciones.

Bando de los Habsburgo (Católico) Coalición Anti-Habsburgo (Protestante y Aliados)

Sacro Imperio Romano Germánico (liderado por Austria) Bohemia

Imperio español Reino de Dinamarca y Noruega

Liga Católica Alemana (liderada por Baviera) Imperio sueco

Reino de Francia (a partir de 1635, a pesar de ser católico)

Provincias Unidas

4.3. La Paz de Westfalia y sus Consecuencias

Tras tres décadas de una guerra de una brutalidad sin precedentes, que diezmó la población del Sacro Imperio en un 30% y 

dejó miles de pueblos y castillos en ruinas, el conflicto concluyó con la firma de la Paz de Westfalia en 1648. Este tratado no 

fue solo un acuerdo político, sino la conclusión exhausta a una catástrofe continental.

• Para  el  Sacro  Imperio: Significó  un  debilitamiento  considerable  del  poder  del  emperador,  concediendo  una  mayor 

autonomía a los príncipes alemanes.

• Para España: Supuso el reconocimiento formal de la independencia de las Provincias Unidas y confirmó la pérdida de su 

hegemonía en Europa.

• Para Europa: Marcó el ascenso de Francia y Suecia como nuevas potencias. Se reconoció oficialmente el calvinismo, y más 

importante aún, se inauguró un nuevo orden internacional.  Este sistema ya no se basaba en el  ideal de una universitas 

christiana unida  por  la  fe,  sino  en  el  principio  de  la  soberanía  de  los  estados  y  la  razón  de  Estado,  un  mecanismo  de 

supervivencia surgido de las cenizas del conflicto.

Aunque la rama austríaca logró sobrevivir a la guerra, la rama española entró en una fase de declive terminal que culminaría  

a finales de siglo.

5. El Fin de los Habsburgo Españoles: La Guerra de Sucesión

La muerte del último monarca de la Casa de Habsburgo en España, Carlos II, desencadenó una grave crisis sucesoria que se  

convirtió en el catalizador de un nuevo conflicto a escala europea. La Guerra de Sucesión Española no solo determinó el  

futuro del trono de España y su vasto imperio, sino que también reconfiguró el equilibrio de poder continental y puso fin a  

más de dos siglos de dominio Habsburgo en la península ibérica.

5.1. La Crisis Sucesoria de Carlos II

La causa  fundamental  de  la  guerra  fue  la  muerte  sin  descendencia  de  Carlos  II  en  1700.  Inmediatamente,  dos  grandes  

dinastías europeas reclamaron sus derechos al trono:

• Candidato Borbón: Felipe de Anjou, nieto del poderoso rey Luis XIV de Francia.

• Candidato Habsburgo: El Archiduque Carlos de Austria, hijo del emperador Leopoldo I.

Con el objetivo de preservar la integridad territorial de sus dominios, Carlos II nombró heredero en su testamento a Felipe de  

Anjou.

5.2. El Tratado de Utrecht y el Nuevo Orden Europeo

La decisión de Carlos II no evitó la guerra. El conflicto concluyó con la firma del  Tratado de Utrecht (1713) y el Tratado de 

Rastatt (1714), cuyos acuerdos redefinieron el mapa político de Europa.
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1. En  España: Felipe  V fue  reconocido  como  rey,  instaurando  la  dinastía  Borbón.  Como  medida  punitiva  contra  los 

territorios de la Corona de Aragón que habían apoyado al Archiduque Carlos, abolió sus fueros e instituciones mediante los  

Decretos de Nueva Planta. Este acto representó la creación de una España centralizada y unificada bajo el modelo borbónico, 

rompiendo definitivamente con la "monarquía compuesta" de los Habsburgo.

2. Pérdidas  Territoriales: La  Monarquía  Hispánica  cedió  todas  sus  posesiones  europeas.  Los  Países  Bajos  españoles,  el  

Ducado de Milán, el Reino de Nápoles y Cerdeña pasaron a ser dominios del emperador Carlos VI (el antiguo Archiduque 

Carlos). Sicilia fue cedida al duque de Saboya.

3. El  gran  vencedor: La Monarquía  de  Gran  Bretaña emergió  como  la  principal  beneficiaria,  obteniendo  enclaves 

estratégicos como Gibraltar y Menorca.

Mientras la rama española de los Habsburgo se extinguía, la rama austríaca, a pesar de no haber logrado el trono español,  

consolidaba sus dominios y aseguraba su continuidad a través de una nueva unión dinástica.

6. La Continuidad de la Dinastía: La Casa de Habsburgo-Lorena

A  pesar  de  la  extinción  de  su  línea  masculina  principal,  la  dinastía  Habsburgo  demostró  una  notable  capacidad  de 

supervivencia. Mediante una nueva unión matrimonial, aseguró su continuidad y siguió desempeñando un papel central en 

la política europea durante dos siglos más, ahora bajo el nombre de la Casa de Habsburgo-Lorena.

6.1. De Habsburgo a Habsburgo-Lorena

El origen de la nueva casa dinástica fue el matrimonio entre la archiduquesa  María Teresa de Austria,  heredera de los 

dominios de los Habsburgo, y Francisco Esteban, duque de Lorena.  La ascensión de María Teresa al trono en 1740 fue 

disputada por varias potencias europeas,  lo  que provocó la Guerra de Sucesión Austriaca (1740-1748).  A pesar de los 

desafíos, María Teresa logró defender su herencia, consolidando así el poder de la nueva Casa de Habsburgo-Lorena.

6.2. De la Ilustración al Fin de un Imperio

La Casa de Habsburgo-Lorena gobernó durante un período de grandes transformaciones en Europa. Dos de sus figuras más 

destacadas ilustran esta evolución:

• José II: Hijo de María Teresa, fue un soberano profundamente influido por las ideas de la Ilustración,  cuyo reinado se 

caracterizó por un ambicioso programa de reformas modernizadoras.

• Francisco II: Su  reinado coincidió con la  agitación de  las  guerras  napoleónicas.  En 1806,  ante  la  disolución del  Sacro  

Imperio  Romano  Germánico  por  Napoleón,  renunció  al  milenario  título.  Previamente,  en  1804,  se  había  

autoproclamado Emperador de Austria con el nombre de Francisco I, asegurando la continuidad del estatus imperial para 

su dinastía.

6.3. Otón de Habsburgo: El Último Príncipe Heredero

La  figura  de  Otón  de  Habsburgo-Lorena  representa  el  eslabón  final  entre  el  antiguo  poder  imperial  y  la  Europa 

contemporánea. Como hijo del último emperador, Carlos I de Austria, su vida simboliza la profunda transformación de la 

dinastía.

• Tras la abolición de la monarquía, lideró la casa de Habsburgo durante 85 años (1922-2007).

• En lugar de reclamar el trono, se convirtió en un influyente político y un firme defensor del proyecto europeo, siendo 

miembro del Parlamento Europeo y presidente de la Unión Internacional Paneuropea.

• En 2007, renunció a sus derechos dinásticos en favor de su hijo, Carlos de Habsburgo-Lorena.

La trayectoria de Otón de Habsburgo simboliza la  evolución de la  dinastía:  de  un poder imperial  que dominaba vastos  

territorios a una fuerza influyente en la construcción de una Europa unida.

7. Conclusión: El Legado de los Habsburgo
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El legado de la Casa de Habsburgo es una narrativa de paradojas. Surgidos de un modesto condado suizo, llegaron a dominar  

el primer imperio global de la historia, no por la espada, sino a través de una astuta política matrimonial. Durante más de seis  

siglos, su destino se entrelazó con el de Europa, desempeñando un papel decisivo en la formación de entidades políticas  

como Austria y España, y dejando una huella indeleble en Italia, los Países Bajos y Alemania. Se erigieron como el principal  

baluarte de la catolicidad, liderando la Contrarreforma frente al protestantismo y sirviendo como muro de contención de 

Europa ante la expansión otomana. Sin embargo, su ideal más preciado, el de una Universitas Christiana unificada, fue la 

gran víctima de la historia. El reinado de los Habsburgo no solo dominó la política de su tiempo, sino que su propia existencia  

fue el escenario donde las fuerzas de la modernidad —la Reforma, el ascenso de los estados-nación y la razón de Estado— se 

abrieron paso, desmantelando el orden medieval que la dinastía, irónicamente, había llevado a su máxima expresión. Su 

historia, por tanto, es el reflejo de la compleja y a menudo violenta transición que dio forma al mundo moderno.
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